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La esperanza de los pobres nunca se 
frustrará 

Un año más el Santo Padre, el Papa Francisco nos invita 
a vivir de una manera especial la III Jornada Mundial de los 
Pobres, con el lema: “La esperanza de los pobres nunca se 
frustrará”. Reproducimos a continuación un fragmento de la 
carta que ha dirigido a todo el pueblo fiel animando a 
considerar y tratar a los pobres y necesitados como al mismo 
Cristo. 

“Queridos hermanos y hermanas: Os exhorto a 
descubrir en cada pobre que encontráis lo que él realmente 
necesita; a no deteneros ante la primera necesidad material, 
sino a ir más allá para descubrir la bondad escondida en sus 

corazones, prestando atención a su cultura y a sus maneras de expresarse, y 
así poder entablar un verdadero diálogo fraterno. Dejemos de lado las 
divisiones que provienen de visiones ideológicas o políticas, fijemos la 
mirada en lo esencial, que no requiere muchas palabras sino una mirada de 
amor y una mano tendida. No olvidéis nunca que «la peor discriminación 
que sufren los pobres es la falta de atención espiritual». 

Antes que nada, los pobres tienen necesidad de Dios, de su amor 
hecho visible gracias a personas santas que viven junto a ellos, las que en la 
sencillez de su vida expresan y ponen de manifiesto la fuerza del amor 
cristiano. Dios se vale de muchos caminos y de instrumentos infinitos para 
llegar al corazón de las personas. Por supuesto, los pobres se acercan a 
nosotros también porque les distribuimos comida, pero lo que realmente 
necesitan va más allá del plato caliente o del bocadillo que les ofrecemos. 
Los pobres necesitan nuestras manos para reincorporarse, nuestros 
corazones para sentir de nuevo el calor del afecto, nuestra presencia para 
superar la soledad. Sencillamente, ellos necesitan amor. A veces se requiere 
poco para devolver la esperanza: basta con detenerse, sonreír, escuchar. 
Por un día dejemos de lado las estadísticas; los pobres no son números a los 
que se pueda recurrir para alardear con obras y proyectos. Los pobres son 
personas a las que hay que ir a encontrar: son jóvenes y ancianos solos a los 
que se puede invitar a entrar en casa para compartir una comida; hombres, 
mujeres y niños que esperan una palabra amistosa. Los pobres nos salvan 
porque nos permiten encontrar el rostro de Jesucristo.   

El Señor no abandona al que lo busca y a cuantos lo invocan; «no 
olvida el grito de los pobres», porque sus oídos están atentos a su voz. La 
esperanza del pobre desafía las diversas situaciones de muerte, porque él 
se sabe amado particularmente por Dios, y así logra vencer el sufrimiento y 
la exclusión. Su condición de pobreza no le quita la dignidad que ha recibido 
del Creador; vive con la certeza de que Dios mismo se la restituirá 
plenamente, pues él no es indiferente a la suerte de sus hijos más débiles, 
al contrario, se da cuenta de sus afanes y dolores y los toma en sus manos, 
y a ellos les concede fuerza y valor. La esperanza del pobre se consolida con 
la certeza de ser acogido por el Señor, de encontrar en él la verdadera 
justicia, de ser fortalecido en su corazón para seguir amando.” 
Descubramos y amemos a Cristo en los pobres. 

¡Feliz domingo a todos! 



 
 
PRIMERA LECTURA Mal 3, 19-20ª A vosotros os iluminará un sol de 
justicia 
 
Tanto en este libro como en otros de la Biblia se nos habla del “día del Señor” 
como día de salvación y de condena. Que todo el pueblo esté preparado para 
contemplar el sol de justicia y no dude que éste permanecerá, aunque, en 
plena tempestad, se acumulen las nubes. 
 
Lectura de la profecía de Malaquías. 
HE aquí que llega el día, ardiente como un horno, 
en el que todos los orgullosos y malhechores serán 
como paja; los consumirá el día que está llegando, 
dice el Señor del universo, y no les dejará ni copa ni 
raíz. Pero a vosotros, los que teméis mi nombre, os 
iluminará un sol de justicia y hallaréis salud a su 
sombra 

Palabra de Dios (Te alabamos, Señor). 
 
SALMO: Sal 97, 5-6. 7-8. 9ab. 9cd R/. El Señor llega para regir los 
pueblos con rectitud. 
 
Uno de los temas que más tratan los salmos es el de alabanza. Dios merece 
toda alabanza por ser él quien es, por sus obras maravillosas, por la bondad 
mostrada al hombre, por la salvación, por su predilección por Israel, por cada 
uno de nosotros. 
 
† Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y al son de 

trompetas, aclamad al Rey y Señor.             R/. 
† Retumbe el mar y cuanto contiene, la tierra y cuantos la habitan; aplaudan los 

ríos, aclamen los montes.               R/. 
† Al Señor, que llega para regir la tierra. Regirá el orbe con justicia y los pueblos 

con rectitud.                R/. 
 
SEGUNDA LECTURA  2 Tes 3, 7-12 Si alguno no quiere trabajar, que 
no coma 
 
El apóstol, que aunque estaba revestido de autoridad no deja de trabajar y de 
mostrar con su obrar que es necesario ganarse el pan de cada día con el sudor 
de la frente y no ser gravoso para nadie. Las palabras de la carta recuerdan los 
dichos del Evangelio sobre el siervo fiel y vigilante que el Señor encuentra 
despierto. 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses. 
HERMANOS: Ya sabéis vosotros cómo tenéis que imitar nuestro ejemplo: No 
vivimos entre vosotros sin trabajar, no comimos de balde el pan de nadie, sino que 
con cansancio y fatiga, día y noche, trabajamos a fin de no ser una carga para 
ninguno de vosotros. No porque no tuviéramos derecho, sino para daros en 



nosotros un modelo que imitar. Además, cuando estábamos entre vosotros, os 
mandábamos que, si alguno no quiere trabajar, que no coma. Porque nos hemos 
enterado de que algunos viven desordenadamente, sin trabajar, antes bien 
metiéndose en todo. A esos les mandamos y exhortamos, por el Señor Jesucristo, 
que trabajen con sosiego para comer su propio pan. 

Palabra de Dios (Te alabamos, Señor). 
 

ALELUYA Lc 21, 28 R/. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 Levantaos, alzad la cabeza: se acerca vuestra liberación.   R/. 

SANTO EVANGELIO Lc 21, 5-19 Con vuestra perseverancia salvaréis 
vuestras almas 
 
La enseñanza de Jesús nos lleva a comprender que el 
final del templo no coincide ni con el final del tiempo 
ni con la parusía. Los discípulos tienen que ser, en 
medio de tantos falsos profetas de mal agüero, 
testigos del verdadero Señor de la historia, siervos 
fieles que saben esperar, soportar, perseverar en el 
trabajo humilde y sencillo de cada día. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
EN aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de 
lo bellamente adornado que estaba con piedra de calidad 
y exvotos, Jesús les dijo: «Esto que contempláis, llegarán 
días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea 
destruida». Ellos le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la 
señal de que todo eso está para suceder?». Él dijo: «Mirad que nadie os engañe. 
Porque muchos vendrán en mi nombre diciendo: “Yo soy”, o bien: “Está llegando el 
tiempo”; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias de guerras y de revoluciones, 
no tengáis pánico. Porque es necesario que eso ocurra primero, pero el fin no será 
enseguida». Entonces les decía: «Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra 
reino, habrá grandes terremotos, y en diversos países, hambres y pestes. Habrá 
también fenómenos espantosos y grandes signos en el cielo. Pero antes de todo eso 
os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y a las cárceles, y 
haciéndoos comparecer ante reyes y gobernadores, por causa de mi nombre. Esto 
os servirá de ocasión para dar testimonio. Por ello, meteos bien en la cabeza que no 
tenéis que preparar vuestra defensa, porque yo os daré palabras y sabiduría a las 
que no podrá hacer frente ni contradecir ningún adversario vuestro. Y hasta 
vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, y matarán a 
algunos de vosotros, y todos os odiarán a causa de mi nombre. Pero ni un cabello 
de vuestra cabeza perecerá; con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas». 

Palabra del Señor (Gloria a ti, Señor Jesús). 
 
 



 

 

 Jueves Eucarístico, Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 a 19h. 
o Jueves a las 19.30h… Aprender a Comer (Salones parroquiales). 
o Adoración Parroquial de 21 a 22h. 

 Viernes 22… Partido de Fútbol Sala del equipo Ntra. Sra. de la Granada 
 SÁBADO 23… CONVIVENCIA DE NIÑOS DE CATEQUESIS 

o Partido de fútbol de padres de Comunión con el equipo de la parroquia.  
 Domingo 24… Reunión trimestral de padres de catequesis abierto a todos, 

contaremos la presencia de una ponente. 
 Durante todos los miércoles de noviembre ofreceremos las Eucaristías 

por nuestros difuntos, apúntalos en sacristía. 
 

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

Oh, Dios, 
que has dado a todos los pueblos la misma procedencia, 

y quisiste, con ellos, reunir en ti una sola familia, 
llena los corazones de todos con el fuego de tu amor 

y enciéndelos con el deseo del progreso justo de sus hermanos, 
para que, con los bienes que generosamente repartes entre todos, 

cada uno alcance la plenitud humana como persona, 
y, suprimida toda discriminación, se afirmen 
en el mundo la igualdad y la justicia. Amén 


